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HABLAMOS DE LA CARIDAD
TU* ST¿ pacina eirá en tor-
•*-*' no a una palabra y al
ermeepto riue entraña: la
palabra .v PI concepio de
"caridad". IJs I:i más hermn-
5» pjlahri <trl ifH'¡tbulnrit>
cristi.inn y aun simplemente
humana, pero tan indebida-
mente D-. nia tan abatdva-
mertte usada que lia pprditln
hasta su prístino J auténti-
co mentido. C'nn frecuencia
es confundida la caridad ron
la limosna y otras vetes con
la justicia y, lo que es peor,
hasta cotí bastardas actitu-
des de presunción o munii»-
n irla rtes. de morí o «ue hn.v
nadie parece asustarse JA ríe
esa sran blasfemia: "Tnm-
boia de caridad", "Fiesta de
caridad", etc.

Por e s t o conviene poner
Ins puntos sobre las ies y de-
limitar bien los conceptos.
Siquiera para no aumentar
por itoás tiempo en nosotros
la. falsa conciencia de que
las monfdas que damos en
la* terrajas de. los cafés, la
entrada del liillml o los to-
ros (jue se dicen para ayudar
a los menesterosos o la en-
treea de ropa vie.ia t e n s a
que i t r nada ron la caridad.
Ni siquiera esc diez por rien-
ti> sobre los Bastos suppr-
tlur . ciue Ins moralistas ele-
gantes han señalado p a r a
tranquilizar la conciencia de
SUS clientes. Y por otro lado
para que no cometamos
también por más t i e m p o
esas torpes acciones de ofen-
da para la dignidad humana
que nunca pueden ser cari-
dad, como el patcrn.tlismo o
el recato tampoco lo son. So-
lamente el don de si mismo
a los hermanos según el
ejemplo de Cristo. En la vi-
da y en la muerte. Y ese don
de >i mismos puede consis-
tir lueso tanto en una pe-
qneñi moneda, porque no se
puede más. como en la
ofrenda de todo un trabajo
por los más necesitados de
los hombres. P e r o siempre
por puro amor hacia los
hermanos, como un servicio
y no paternalmente, desde
arriba, como un regalo.

Por todo ello, en esta pá-
gina, no podía faltar una si-
quiera pequeña antología de
textos patristicos s o b r e el
tema de la caridad, ni 1 un
poco el recuerdo del Papa
Juan, recién tallecido, y cu-
ya vida entera estuvo es-
maltada ríe actitudes de
amor y autentica caridad
hacia lodos los hombres. Y
ya se saben los milagros que
ha obrado esta caridad. Por-
que tos hombres se han sen-
tido amados sencillamente,
que es el síntoma de una
verdadera caridad.

C a r i d a d y d i g n i d a d h u m a n a
f~* REO que es Simone de
* - ' Beauvoir la 'que escribió,
relatando recuerdos de su niñez,
que filando vio por vez primera
J In gente pobre se sorprendió
muclio ni ver que eran hombres,
mujeres y miios igual que ios
tiernas. Creía que los pobres es.
toban hedió de distinta materia,
que no teman nada de semejan-
te con la aristocracia o burgue-
sw en la que ella se estaba crian
do. Tal era la educación que se
daba entonces a tas mejoren ta-
millas. En el colegio donde yo
estudié, esto sucedía muchos
años después de los hechos que
relata Simonc de Beauvoir, se
acostumbraba a los alumnos ti
los Que un tanto despreciativa
mente se llamaba «gratuitas», a
ac.pararlos de los otros colegia-
les que estaban alli por su dere
cito de «pago» Estudiaban apar-
t" en loTveores mbenoleTdel

li fa T los
como los menos capacitados; te
nian .su recreo aparte-y teniav
mucho cuidado para que no ao.s
juntáramos con ellos ni de entre
ellos encogiéramos nuestras
amistades. Eran seres hechos de
distinta ¡tasta a la nuestra. Esta-
ban alli de caridad. El paso del
tiempo y el trato con las gentes,
añadidos a un mínimo del sen-
tido de la justicia, ha hecho des-
viarnos del camino trazado por
esa singular «educación» de
nuestra infancia.

«A las zanas donde lio llega Ui
justicta se debe llevar la cari-
dad». No vamoa en este momen-
to a discutir este axioma tan ge-
neralmente aceptado por nues-
tra sociedad y por nuestro tiem-
po, aunque sinceramente cree-
mos que loda caridad es justicia
y que no se puede hacer justicia
si esta no está impregnada por
el amor de la caridad. Lo cierto
f?fí que se ha hecho unn separa-
ción de un/i verdad única y une
hoy se admite una zona reserva-
da n la justicia y unas linderos
desde donde parte la caridad.
Pues bien esta caridad, la que
hoy está admitida bajo tos tér

I minos de esta palabra, se hace
i muchas veces con el más abso-

luto menosprecio de la dignidad
humana, como en el caso centa
do por Üimojie de Beauvoir o en
el de esa «educucion» singular a
la que antes nos referíamos. Sr
desprecia a la dignidad humana
a' hacernos creer tjuc loa pobres
está-n fabricados dn distinta mu
teria a la nuestra y que cuando
damos una limosna a uno de
ellos lo hacemos no a unt) de
nuestros se.mejantes. sino a un
ser diferente a nosotros. Se me-
nosprecia hi dignidad humana
cuando en los colegios se liace
una separación tan tajante entre
ricos o «de pago» y pobres o
«gratuitas». Se desprecia a la
dignidad humana cuando en las
«mesas petitorias», en ¡as tombo,
tas o en los «bailes de caridad^
los «dignoa señores» ;/ las «dig-
nas señoras» hacen todo lo po
sible. con su ostentación y su lv-
jo. para quedar bien aclarado
oue lo que. ellos hacen, a los po-
bres es pura y simplemente un
regalo.

Se desprecia, a la dignidad ka-
mano cuando se hace, limosna

desde la hipócrita tribuna d" un
automóvil Uñoso o cuando se re-
gala a ¡os «niños pobres» Ins ju
vueles tundas, ¡os cochecitos sin
ruedas o tas muñeco* sin ojos
ni brazos d» las tmiños riooss,
Y se desprecia a la dignidad hit
mana porque tn casa más humi-
liante para la dignidad y para el
¡tpmbre es el sentirse ¿ocurrido
por la limosna sea esta de i-un!
quier cualidad o cuantía, grande
o pequeña, porque la dignidad
humana -no entiende de valores
monetarios y si de cotizaciones
de valores espirituales. Y por
desgracia la mayor parte de la
caridad moderna, de nuestra ca
ridad. está impregnada con el
símbolo de la ostentación y con
e! carácter de la Umofna que
humilla en lo más profundo a la
dignidad riel hombre que la re-
Cite, a esa dignidad que es la
'ná.rima propiedad que posee
nuestr0 hermana desvalido que
iodaria va M entrad,, en ta zo-
na. tantas veces vedada, de. ¡a
justicia.

JAVIER PÉREZ PELLÓN ,

LOS CAMINOS DE LA CARIDAD
"La mujer: Justicia es que los niños i-nmnn lo que tienen sariHS y

no sientan frío. Justicia es quí mis niño* vivan. Le* eché al mundo en
un» tierra de alegrí» Y si negái- A los cíes venturados el pan. no has
lulo, n; hermosa.-; palabras ni piorno^ •misle-nosai- uuf ns nlorguen él
perdón jamás."—tCAMUSJ

Si'queremos tener un cono
cimiento de la indigencia y
de la miseria, no ya locales,
si queremos conocer sa nue
va asignatura que es la geo-
grafía del hambre no teñamos
más que recurrir a amplias y
exantas estadísticas sobre e!
tema. No se trata artui de eso.
Basta constatar que efectiva-
mente hay naciones doade se
queman c o s c c h i s enteras.
hombres (jue beben licores a
sesenta p e s e t a s la copa y
apartamentos que cuestan mil
péselas al día. Mientras, hay
naciones con bajisimo : ivel
ríe vida, hombres en i^seguri-
da deconómica y familias qut*
duermen en chabolas.

¿Qué nacer? Uis respuestas
oscilan de lo falsn a lo in^u-
ficienie. En efsclo son frimiu
las repu enantes: loa bailes
pie san res. ruyos fondos tie-
nen un fin caritativo, los des-
files de modelos y las fiestas
benéficas con estrellas del ci-
ne 1 recordemos «Plácido»).
Uno piensa ante estos fenó-
menos caritativos que se lia

instrucción (analfabetismo en
el campo andaluz, rionde los
latifundistas s u e l e n tener
(irascos eene.rosos» de vez en
cuando).

A caridad de mucha* gen-
tes, incluso de núcleos so-

ciales Importantes, si- a.semeja
bastante a la envidia. Juan
XXiri. el Iloradn Pontífice, nos
decía en su última Encíclica
ipac?m in Terris- gue uno de
I<\; fenómffnns mú* destacados
de nuesrra era radicaba en la
rtevaclon y la conciencia cada
vez m;L-, maduras de las da-ses
trabajadoras. Es bien cierto; el
nivel de vida y la.-* cAndictones
sociales en la.i aue se desen-
vuelve el mundo ,ie! tr-abaj')
van aumentando .-ensiblemen-
ta,

Y el aspecto .-.ocial de este
desarrollo molesta o muchos,
Bajo una hipócrita vf-jadura de
preocupación humana, mucho-i
dan vueltas a eíta majaría Tia-
ra condenarla astutamente. No
se traía de quitar ^u.- derechos
a quien?,* íian sabido ganarlo.-*
muchas veces con ¿u .vaüjjrc y
siempre con .̂ u esfuerzo, ,-ino
de reducir, en un sempiterno
afán clasista, a un elemental

de grupo a quienes pug-
noblemente por mejorar de

enndicion.
En el aspecto externo parece

qup m.iiir^ran la corbata, el tra-
je bien cortado y el (;a*to con-
s i d e r ad. o c o m o -superflun,
¡Adonde v.imo.i a iwrar cun es-
taí CO.ÍIÍ!. nos repir°n hasta la

d los envidiosas que *e
de caritarivo¿. Nadie

puede, riir lo vt.-i>\ .^aiirsr' de!
tiesto, es deíir dt-l ene anillad'!
sucia1. r>n qu'1 1".' !ioinbre> han
iJividldi la tierra. Caria cual
tiene MI lugar asignido dentro
de la joci-;dad v I')¿ estamentos
de claíf deben .ser resoetadas.
s*?iin su opinión.

No r^ extraño qur cientos
nostálgico.-i añoren los tiempos
en OUP la miseria hacia tiu • los
.•.-• ip . ••• dilfrenclaran por - u
pn.nli» ve-.! r El arlMocraHcl.^
mu n" (NI . • •!."ini'-nt • un vestiglo
di- i-l.i- -. la ni.i - --¡ •, 1 1 1 n i u -
cli. - ,-- ctf<rp.í¡ de la ii'- tila v toa-
| t ijiriíU'Vt;i ven ci>n malí 1.1

r>n la mentalidad. d>>
gentes estancadas y general-
mente de avanzada edad, esta
irrupción de la.s cla<?s bajas en
su mundo. La.s respetable da-
mas y caballeros que añoran el
pasado, suelen hacerlo a tra-
vés del prisma defnrmado de
una nostalgia. Su ciesaparleión
es inevitable y como fenúmeji"
sociológico ya no cuentan. Pero
surge una nueva mentalidad;
la mentalidad de nulent-s ¡i,,pi
ran a que nadie -ntre en sus
terreno^ acotado», tíe trata de
quienes entienden :a caridad
cla.sLstamen.te, quienes conside-
ran mas pilen/ la ligera lljno.s-
na en la mano r-enillcla, qiif Pl
abrazo o la palmada fraternal.
El nuindo e<Uí heoho, ,<eai\n
piensan, y ya es perfecto Por-
que siempre habrá pobres en ••]
mundo y lo que estos pobre.-,
han de hacer es colocarse en
lugar visible la etiqueta de MI
estado, aceptar su condición
humildemente y proclamar .\
los cuatro vientas .-.» agradecJ-
mieto y su conformidad.

E n t o n c e s , ni. llegará la
limosna. t*l socorro v él ejerci-
cio ele todas jas múliioles Care-
tas ri'* hi virtud teologal. Y no
sf dan cuenta de que rl inunrin
no !•> perfecto; oue necesita nu
el oarcheo de la caridad «ene-
rosa o me?.quina Lo que ?!
munrtn quiere tu mas amnr. un
amíir que le llegue de-ide la ¡i¡s-
tícia, un amor que n<i llene por
qué ser una prenda .df ountti
apollllada. • > una.s alpargata^
arte.sanaíi, o umxs réntimos pa-
ra pan. Olí-- :i veres se agrade-
ce mucho má.- un.i ion risa <> un
gesto entrañablemente tiumann
que toda-; la.% riquezas de la tir--
rra. Pero naturalmente tv¿ui
aproximación re.prt*sent;i - pa
ra estas g^ntr-* un peli^rn
Porqut1 uitettf .-iH'fdrr tuic IJUI
barrera, une ,s*-p¿nin a lu.-
humbres , t dubiuic-n. rnic" U
cla.'*f sociales v.iv-wi aeere.An
du.ie y sntoncf;., v.i hay unj
sttbvt;rsliin d"l ordori murn] tju!
,-r- considera -asír.idLniionte ins-

amantés del urden caduco— nu
os faltaran nuestros consejos.
nuestra ayuda, ni nuestro apo-
yo mora!, Seculd en vuestras
casas dp latas, en vuestro alen-
tar misero, en vuestra falla de .
esperanza y nos tendréis con i
vosotros. A distancia, de,sd° •
luego.

Pero ln.s caminos de Dios lie- I
van utras direcciones. Foco a I
poco y\\ nadit1 quiere mendigar |
Ut que le enrreswmde .n jubíl-
ela. I>K de Abajo, aceptamos
fitie algunas vecen díViurtlennda-

y --in líaiis.i. quieren lle-
deprisa al bienestar de lo--

pcon'ómlcamente mus
deívarriilladok, le marcha del
liernr») va barriendo posiciones
dasi.'ita,-! iiitt- no ha<v tantos
aíio.i se cimslilenibau poco me-
ntís quf Inejüpugnablejí y un
aliv mtevo sacude ;i la entera
humanidad

(Siguí en optara plana i

&&•" - n'^R

tenido que recurrir a! incenti-
vo de Ui vanidíifl y de la di-
versión pava poder sacar unas
pesetas nomo si la sensibili-
dad humana estuviese agota-
da y no se pudiese apelar a
ella limpiamente.

Se Intenta la caridad oirás
vecen como una toma justifi-
cación H una vida montada
sobre la injusticia'. Por lo me-
nos dsn f s i ii s impresiones
fenómenos muy frecuentes. El
tijji que, por ejemplo, regala
un aliar de plnia o pasa una
asignación per iód ica u uti
teniro de beneficencia mien-
tras regaten el salario a sus
jornaleros cuyos hiji care-
BMi de lotla pasibúidatt i!e

Pero q u i e r o incidir, más
que en la caridad como fenó
menn falsesidí), en un falsea
7iiienlo eencral de la soniedan
del mal se derivan esp? r-ari-
daries monst ruos. Se piensa
con frecuencia que la condi
ición humana compon:' la mi
seria, esln es, que la miseria
y la indigencia son leñóme
nos necesarios, naturales y
que la función de la enridari
consiste en resolver, sobre la
marcha, estas ijenosaí : Una
(iones. Se dice, ¿acaso la vi
da no es un valle de láeri
tnas'í trinen eiatnw por que
desaparezca la injusticia es
un idealista u un demacoeo

fSigue en octava plana.)

miente d« la fbr-.-r-v. N" not
referiremos, pc>r iiiicrcaiici y

a I* --Bawoaa

ANTOLOGÍA DE LOS
SANTOS PADRES
<iR£(;ORIO Dtl NISA (f 394)

¿Cómo serás capaz de rezar tú, usurero? ¿De rmé ma-
nera te atreverás a pedir a Dios uaa gracia, tú que estás
acostumbrado a recibir siempre y no sabes dar? ¿Ignoras
acaso que tu plegarla nri hace otra cosa que recordar tu
inhumanidad? ¿.Has perdonado tú para que te atrevas a
pedir perdón? ¿Quién te ha inspirado la piedad k ti para
que tu te atrevas a invocaría? ¿Y quizás haces limosna,
pero de dónde las sacas sino de tus horribles rapiñas, del
sufrimiento, de las lagrimas y suspiros de los demás? si
el pobre sabe de dónde viene tu limosna la rehusa, porque
creerá estar mordiendo la carne de sus hermanos y chu-
pando la sangre de su pro.itmo. Te dirigirá estas formida-
bles palabras: "No apagues mi sed con las lágrimas de mis
hermanos. No des al pufcre el pan amasado con los sollo-
zos de mis compañeros ríe miseria. Devuelve a tu seme-
jante lo t¡ue le has reclamado Injustamente y te estare
muy aKradecldo. ¿A que viene ayudar a uji pobre si por
niro lado haces ciento? Sin esta caterva de usureros no
habría pst.a muchedumbre de pobres. Disuelve esa tu casta
y nosotros sabremos desenvolvernos pnr nosotros mismos.

• >••! nniii "Sobre ios usureros".)

UREGOR1O 1>E NAZ1ANZÜ (t

l'ero hay entre nosotros algunas gentes —y ello es muy
triste - que. lejos de socorrer y defender a los pobres, les
llenan de Injurias y groserías, sosteniendo leonas vanas
y absurdas; en verdad que su voz "viene de la tierra" y
hablan al aire, no a oídos sabios y acostumbrados a la
doctrina divina! Y esas gentes llegan hasta decir; "Es
Dios mismo el que quiere su desgracia y el que hace nues-
tr,"v, prosperidad. ¿Quien suy yo para oponerme a sus de-
cretos y mostrarme mejor (jue E1'.J Que las enfermedades,
Las desgracias y las privaciones les afilian, puesto que Dios
li> quiere". Y estos tales no testimonian su "piedad", sino
cuando se trata de auardar sus cuartos y de Insultar a
los desgraciados, Pero su manera de discurrir muestra cla-
ramente que no están muy convencidos de que su prospe-
ridad les viene de Dios. Porque, ¿quién podría en electo
pensar asi .sobre los pobres y creer ijue Dios es el autor
de la riquestaV Cuando se tiene una cosa de Dlo.i se dis-
pone de ella según vi espirlLu de Dios.

(Sernión "Sohre la preocupación de tiar a los pobres".)

,11 AN CRISOSTOMO (t 412)

* Las cosas del espíritu también nos son comunes, inclu-
so la santa mesa, el cuerpo del Señor, la sangre preciosa.
la promesa del Reino, el agua de la regeneración, la pu-
ilticaclon de los pecados, la justicia, la santificación, la
redención, ios bienes Inefables "que el ojo no ha visto ni
el oído escuchado, ni el corazón del hombre imaginado".
¿No es, pues, absurdo que nosotros nue comulgamos en lan-
nts lazos comunes, en la naturaleza y la gracia, las pro-
mesas y la ley nos mostremos en materia de riqueza in-
tíilmente ávidos e incapaces de conservar la igualdad de
ios derechos más crueles que los animales feroces y pre-
¡•(sámente cuando todos estos tesoros tenemos que aban-
donar al fin de un corto tiempo y c.iie a causa de esios te-
soros se. compromete la salvación de nuestra alma por-
riue la muerte nos divide unos a ulro.s para conducirnos
a] castigo y los suplicios eternos?

(Homilía sobre David.)

¿Acaso no es un mal el detentar uno solo io que per-
tenece al Señor y cazar* uno solo del bien que e? de todos?
Si nuestras riquezas pertenecen al Señor del mundo son
fie [OÍ hombres que son sus servidores corno nosotros,
porque todo lo que pertenece al Señor es del uso de to-
dos . '

(Id.)
J

A(,[ STIN I>K H1FONA <i Wl)

N'i drsprecifih a los pobres que no tienen lugar dónde
abrigarse. Por el contrario elirt; tienen siempre un lugar
adunde entrar, unp casa, la mnrsda eterna. Tienen mo-
radas en donde deseareis entrar en vano vosotros si atyira
no los recibís en las vuestras temporales.

La justicia consiste en ayudar en las necesidades.
lSerin(>n 41. "Tratado dp la Trinidad".)

AMBROSIO Hi; MILÁN <-f 397)

La naturaleza no conoce ricos, no engendra sino po-
bres.. No es de tus bienes de los que haces largueza a los
pobres, es una parcela de los suyos lo que les restituyes,
porque es un bien común, entregado al u^o de todos lo
qnt Lti solo usurpas.

ENaboth el pobtre.)

F)> Injusto i|ue tti í.emt'iitnie no sea ayudado por su se-
[itejanie sobre todo cuando el Sellar Dios ha querido riue
• .i tierra fuera de l.i común posesión de todos los hombres

Irs ha ofrecido iodo;, su.s producios, pero la avaricia ha
pparUdo los derecnos di» posesión,

lid. I'. L.I
iSdrccion de S J1MEM.Z LOZANO.)
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